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Nuestro ideal de futuro
Infinidad de veces hemos re­

petido en estas columnas cuales 
son nuestras aspiraciones de 
futuro. Esto, no obstante, no 
impide que por milésima vez 
esbocemos en ' forma concreta 
hacia dónde queremos encami­
nar nuestros esfuerzos, paraque 
nuestras doctrinas queden níti 
damente definidas.

Nuestro ideal no es de clase, 
es social, es humano.

No» aspira a que los que hoy 
sufren las nefastas consecuencias 
de la actual desigualdad social 
ocupen el privilegiado puesto 
de los que hoy oprimen y viven 
en la abundancia y el derroche.

Nuestro ideal; omcebido por 
cerebros preclaros, interpretado 
y definido poi robustos obreros 
del pensamiento y del músculo 
pertenecientes a las diferentes 
clases sociales existentes, no 
podfa. por consiguiente, come­
ter eí error perpetrado por otras 
escuelas . filosóficas y sociales 
que no han perseguido ni per 
siguen otro fin que el encumbra­
miento de una clase o partido 
en detrimento de los otros.

Nuestro ideal de futuro, sin 
lfmitcs ni fronteras, sin dios ni 
amo; régimen de vida' en que 
los más no oprimirán a los menos 
nf éstos a los más; forma de 
convivencia _ social en continua 
transformación, a medida que 
las cicnqas, las artes, las indus 
trias, etc. asf lo aconsejen; nues­
tro ideal, repetimos, creado y 
alimentado por hijos de todas 
las clases sociales, no podfa sino 
perseguir el bienestar y la liber­
tad para todos 

♦ ♦
La anarquía-organización de 

vida en que no habrá goberna­
dos ni gob mantés—es la supre­
ma aspiración política que an 
helamos.

lil comunismo-asociacióndel 
esfuerzo de todos para la pro­
ducción y satisfacción de todas 
esas necesidades que individual­
mente no pueden realizarse—es 
la organización económica que 
perseguimos.

Y dentro de estos dos amplios 
e interminables marcos—el co 
munismo y la anarqufa-se de­
sarrollarán todas las facultades 
físicas, intelectuales y morales

de cada individuo, no encon­
trando más barreras para satis­
facerlas que aquellas en que em­
pieza el derecho y la libertad 
uc los demás y de cada uno.

Este es, en síntesis, nuestro 
¡dc.il de futuro.

Para llegar a la realización 
de este magno ideal de frater­
nidad, de equidad y de amor, 
en el cual desaparecerá la ex­
plotación del hombre por el hom­
bre. ¿de qué medios nos valdré 
mos?

*• «
La evolución y la revolución 

son los medios que, desde Ha- 
koumine y Reclils—los prohom 
bres de lá anarquía—hasta nos­
otros. — modestos divulgadores 
de este gran ideal -  venimos pro­
pagando para llegar a la meta 
de nuestras aspiraciones.

La evolución es toda esa se­
milla sembrada paciente y teso 
ñeramente en el cerebro’ incul-' 
tivado del oprimido material, po­
lítica y moralmente, y que tiene 
por objeto hacerle concebir cuá 
les son sus derechos y deberes.

Y la revolución—hermana ge­
mela de la evolución—es el he­
cho que se produce cuando, 
germinada, la semilla tan pa 
cíente y tesoneramente cultiva­
da pretende surgir a la superfi­
cie de la tierra para convertirse 
en fruto y.encuentra obstáculos 
que pretenden, impedirlo.

En este momento—grande e 
histórico- en que vivimos, ¿cuál 
de los dos factores determinará 
con más fuerza el camino a se­
guirse para la mat ¡rialización 
de nuestro ideal de humanidad? 
¿La evolución ha terminado su 
nuevo ciclo y tendrá que dejar 
el lugar a la revolución, para que 
ésta, quitando las malezas del 
camino, deje que nuevamente 
la evolución continúe su obra?

¿O, diferentemente, habrá ne­
cesidad de esperar que la tota­
lidad o una gran mayoría de la 
humanidad esté emancipada, 
para recién intentar un cambio 
fundamental en la vida indivi­
dual y social de los pueblos?

En sucesivos artículos iremos 
analizandocstos problemas ju n ­
tados. conjuntamente con otros 
múltiples que con ello  ̂ se reía 
donan.

ellas. En las masas populares 
son grandiosos los impulsos que 
imprimen. La'vida gremial to­
da depende délas ideas. Hecha la 
experiencia de unas tácticas y 
una organización basada en los 
sofismas y en las especulaciones 
políticas, hoy son sólo las ideas 
las que, entre esa tragedia enor­
me que crearon todos los dolo­
res y vicisitudes, marcan un fi- 
nalismo salvador. Entre el caos, 
las ideas son las que señalan 
principios de orden y de justi­
cia. La lucha obrera, los prin­
cipios gremiales que establecen 
la nueva vida, tienen que ba­
sarse sobre los valores anar- 
1qui.st.as. Y esto, en la parte ma­
terial. en una realidad para ser 
tangible en seguida, mañana Y 
en lo que respecta a cucstiones 
morales y por los fueros del 
Arte y la Belleza, será a las 
ideas, será a la Anarquía hacia 
donde siga una humanidad li­
bre, en su sed de beber en 
aquellas fuentes sagradas e in­
agotables. *

Villa anarquista

La acción de los anarquistas en 
«1 seno de los grei tíos se intensi­
ficó en los últimos tiempos, lia  si 
do un ofuerzo meritorio el reali­
zado por los compañeros, y que 
en seguida produjo buenos resulta­
dos, aunque esto» no fueran todos 
los que se anhelaran

Hoy es más fácil n los anarquía 
tas actuar en la lucha gremial. Mu­
chas son las ventajas obtenidas, 
siendo la más esencial e»a orienta­
ción que. comienza a definirse.

liste es el momento, pues, en 
que nuestros elementos, lejos de de­
tenerse. habrán de insistir mas te­
soneramente en orientar y cncau 
zár la organización obrera.

Todo hace confiar en que asi sea. 
ya que se une al terreno que con 
quistan nuestras ideas entre el pro- 

-letariado, el desarrollo que .siguen 
los acontecimientos europeos, de 
mostrándonos que nos acercamos 
rápidamente al final ansiado y prc 
sentido. Justo es entonces- que no 

■descuidemos iin instante la tarea,

ya que la hora de la cosecha se 
aproxima.

T od o  depende de las Ideas. L a s  
corrientes reform istas de la p o ­
lítica, com o la evo lución  y  el 
p rogreso  grem ial, han s ido  Im ­
pu lsados  por las  Ideas.

L:ts reformas súdales prestí 
giadns por la política no han 
nacido sino como una conse­
cuencia y para contrarrestar la 
propaganda progresiva del anar­
quismo. En cualquiera délas dis­
tintas faces del problema so­
da1 que detengamos la obser­
vación. veremos cómo toda re­
novación operada ha tenido por 
origen la critica y los valores 
anarquistas, que. llegando a to­
dos los campos y extirpando 
tradiciones, abrían los horizon 
tes de-una nueva vida.

En la actualidad se reflejan 
como nunca los efectos de las 
ideas, lil mundo camina hacia

S i fu é ra m o s  a una h u a lg a  g n e ra l, 
habría da se r r a ra  g a n a * , y no para 
p t r - e -  en olla las fu e rza s co n  quo 
c o n te m o s . U n a  h m lg a  g a n a r I hay 
q u o  c o n s id e ra rla  c o m o  a la R e v o ­
lu c ió n , en d o n d e  el p ro le ta riad o  pueda 
a lc a n za r el triu  lo  que a n h s la .

Se dice de prestigiar una 
huelga general, de lo que ha­
blamos en el número anterior 
aceptando la idea como un me­
dio de protesta enérgica que 
lesionara los intereses de esc 
capitalismo que. encareciéndo­
nos a diario la vida, nos expri­
me y nos extrae en su prove­
cho toda nuestra labor.

Emendemos que en estos tiem­
pos. una huelga general ha de 
ser cosa que ponga al proleta 
riado en el momento de la lu­
cha decisiva con el capitalismo, 
al que desaloje de sus sitiales. 
La experiencia en el empleo de 
este supremo recurso de la lu 
cha, nos proporciona las más 
útiles enseñanzas. Esa enseñan­
za es, en funJamcnto, lo que ha 
sucedido en el momento de 
efectuarse y después de pasa­
das las huelgas generales. Per­
dónese esta afirmación que no 
podemos callar: la mayoría de 
las veces que se decretó una 
huelga general tío se supo lo 
que se hito. Porque eso de pro­
vocar a la burguesía, armada y 
pcrtechad i suficientemente: eso 
de desafiarla y plantearle bata­
lla campal no 'contando con 
otra cosa que con la fervescen­
cia de un pueblo desarmado, 
significa simplemente no saber 
lo que se hace. Podrá haberse 
obtenido buenos resultados co 
mo ejercicio revolucionario; po­
drá el sacrificio de las victimas 
de entonces haber marcado im­
borrables sentimientos de eman­
cipación v justicia; pero esto no 
restituye el decaimiento y el 

. achatainiento que sucediera lue­
go, además Jel ejercicio y las 
prácticas que entonces hiciera ¡a 
burguesía para defenderse, ase­
gurando asi sus posiciones.

Son aquellas deficiencias y 
aquellos errores lo que ahora 
hemos de salvar. Y  si nos abo­
cásemos a una huelga general, 
tanto las agrupaciones revolu­
cionarias como el proletariado 
todo debe saber que va pura y 
exclusivamente a dar el paso 
definitivo. Y para esto hay que

crear fuerzas, hay que prepa­
rarse inteligente y seriamente. 
Y no es con un momento de 
csfervesccncia. con un simple 
estado de ánimo entusiasta y 
colectivo con lo que esto se 
realiza. ¿Quién ignora lo que 
es necesario hacer?... Entonces, 
a hacer lo que se debe, o no 
hacer nada...

EL 28 DE JUNIO
so sorteará la rifa pro LA
B a t a l l a , <«n combinación
non la lotorls do Caridad do 
osa focha.

Camaradas: activen la co­
locación do bototos. El dófl- 
oit «voluminoso» así lo oxigo.

La Inoha obre ra , encami­
nándose  a que el p ro le ­
ta r iad o  participe en el 
orden de la producción  
en general, os un medio  
eficaz, que, hiriendo en 
parte sensib le  si capi­
talismo, nos abooa a 
una situación culminan­
te.

Que el proletariado imponga su 
participación directa en el orden 
de la producción y distribución, es 
un medio, nada más, pero un me­
dio fundamental, que, dando carác­
ter nuevo a la lucha, crea otra si­
tuación distinta, ventajosa, moral y 
materialmente, para los producto­
res, y lesionadora de los iutereses 
y los principios disciplinarios que 
impone el capitalismo.

Si hoy se arguye que en los mo­
vimientos pro aumentos de sala­
rios el fin perseguido es el de la 
gimnasia para la lucha; si esas 
huelgas dan un recurso, auuque fal­
so, para que justificar la carestía 
de la vida, y si c-m ella sólo nos 
engañamos, sin aliviar en nada 
nuestra difícil condición económica, 
lógica es que cambiemos esa tác 
tica por otra más cd<;cuada y más 
útil, la cual nos lleve a entrar a 
participar en todos los órdenes de 
la distribución y la producción en 
general, y empezar a hacer esto, no 
para detenerse ahí, a las primeras 
ventajas que se adquieran, sino pi

ra-continuar sin tregua, hasta ex­
pulsar para siempre ai 'monstruo 
parasitario de la burguesía, ya que 
optar por tal camino es con el úni­
co móvil dr llegar inás pronto al 
fin, o sea . abolir totalmente la 
explotación del hombre por el hom­
bre.

L íi «dultui» ilusión...
El pueblo, que creyó por un 

momento tener, en medio de 
las vicisitudes y amarguras de 
su estrecha situación económi­
ca. el azúcar a un precio más 
o menos limitado, ve ahora que 
aquella «dulce» ilusión, como to­
das las que los políticos le pre­
paran, no deja de ser ilusión.

Si. señores: el concejal socia­
lista, que preparó un golpe de 
efecto, buscó también la parte 
material del asunto; y esa par­
te material ha sido proporcio­
narle un buen negocio a la Mu­
nicipalidad. ¿Quiénes han gana­
do en este cacareado asunto 
del azúcar? Todos, pero lodos.

¿Quién ha perdido!.B| pueblo, 
sólo el pueblo.

Ganó, en primer lugar, el con 
cejal socialista, que se hizo una 
buena reclame para aprovechar­
la en tiempos de elecciones; ga­
nó su partido explotando bien 
e! asunto: ganaron los almace­
neros y los burgueses, acaparan­
do todo el azúcar uue pudieron, 
y ganó también la Municipalidad.

En cambio, el pueblo lo per­
dió todo. Perdió materialmente, 
porque el precio a que adquirió 
el azúcar fué excesivo y, ade­
más de eso, el tiempo a que a 
tal precio se sostuvo fué breve- 
Y además, perdió moralmentc, 
porque se dejó engañar: porque 
se forjó una ilusión absurda al 
creer que ci n el azúcar se le 
vendiera a $ 0.3f> iba a aliviar 
la miseria que sufre. Perdió por 
que le demostró a la burguesía 
que se conformaba con un men­
drugo cualquiera; perdió porque 
alienta a los políticos a conti­
nuar en sus campañas de efec­
to. y perdió lo mejor, que son 
las energías y la indignación que 
•>c tiene cuando no se atiende 
las mistificaciones políticas y 
sólo se busca hacer las cosas 
con el esfuerzo y el sacrificio 
propios.

DE ENRIQUE
/

MAL ATESTA

...o  el
El gobierno aconseja. . la pru• 

ciencia, y al mismo tiempo se 
apiesura a prepararse para re­
primir cualquier levantamiento 
popular.

Pero los consejos no se si­
guen, y los medios de repre­
sión-carabineros. guardas rea 
les, ametralladoras, etc. — son 
impotentes para transformar o 
dominar una situación derivada 
de causas múltiples y profuir 
das, de naturaleza económica 
política y psicológica. '

La lucha entre las fuerzas 
renovadoras, por un lado, y las 
conservadoras y de reacción, por 
el otro, se agudiza sensiblemente. 
El antagonismo, el odio ¡sobre 
todo el odio! -  entre el capita­
lismo y el proletariado, se hace 
cada vez más áspero, v el de­
rrame continuo de sangre por 
parte de los agentes de la fuerza 
pública no hace otra cosa que

aumentar más aún la aspereza.
Y mientras tanto, la produc­

ción no alcanza a satisfacer las 
exigencias crecientes* de la masa. 
En los últimos años, Italia ha 
vivido del crédito: pero, como 
es natural, el.crédito rfo podía 
durar eternamente, y ahora es 
necesario pagar: al contado lo 
que se compra, y al mismo tiem­
po, pagar los intereses por I* 
que se ha comprado a crédito. 
Y es preciso pagar materialmen­
te, es decir, no con papel mo­
neda, que va perdiendo rápida­
mente su valor y mañana nadie 
querrá recibir, sino exportando 
al exterior los productos nacio­
nales.

Y entóneos, ¿qué resta para 
los trabajadores italianos?

La miseria negra. ¿ Pero se 
someterán los trabajadores a 
estar peor, mucho peor qué 
hov?



LA BATALLA

gani/actón (atal en un rétfmcn C u a tq u ie > t r a b a j a d o r  e s  b i e n  : 
individualista; el desperdicio a c o g id o
cruel del trabajo humano en la Pero fué imposible atenuar sus) 
producción de cosas inútiles o sufrimientos. Por lo pronto, e l1 
dañina-, asi como todo lo que bloqueo obligó a todo el mundo 
se '.'asta para atender la defen- ¡, limitarse. Dcspué-. muchas de 
sa del llamado orden interno y csas gentes son intransigentes 
las preparaciones guerreras. y no quisieron—y muchos aún 

Y recordaremos, sobre todo. sc niegan hoy—ponerse a tra-

¿ Aumentar la producción y 
consumó menos, hasta que aque­
lla sc haga suficiente para sa­
tisfacer todas las necesidades 
de la población?

liste es el único remedio ra 
cional, el único remedio posible.

\s( habla también Nitti. Pero 
Nitti olvida que los trabajado 
res, habiendo adquirido clara­
mente la conciencia de su posi­
ción 
a int
enriquecer parásitos, y pampa ¡ Luego, la burguesía es inca bienio, y que son capaces de 
gar intereses a los capitalistas ¡paz de resolver los problemas hacer cualquiera clase de tra 
que han prestado dinero al C.o que ella misma ha creado y que bajo, con tal que sea útil, son 
bierno para que éste mandara 
al pueblo a la masacre, y que 
aquellos explotados, al mismo 
tiempo, pretenden una paite 
siempre mayor del producto de 
su trabajo, y no piensan depri­
mir aun más su miserable modo 
de vivir

Y Nitti sabe bien, y lo oculta 
poi su posición de gobernante, 
que a obstaculizar el incremen

el fenómeno característico déla bajar bajo cí nuevo'régimen.
. producción, que crece e inunda, y. n„ obstante, es incucstL 

tic rxpioiados, sc rehúsan mientras hay tanta necesidad de nableque todos los que quieren 
ensilicar sus esfuerzos para j trabajo' _ 'aceptar leafmente el nuevo go-

que ella misma ha creado y que bajo, con tal que sea útil, sor 
agrava continuamente, v el pro- bien acogidos y tienen una par 
letariado no acepta mas el rol¡tt. cn todo aquello que la na
de eterna victima del desorden 
social.

¿Hacia dónde se'Va?
Con certeza, hacia una crisis 

aguda de toda la vida social; 
hacia un violento conflicto.

¿Y qué resultar.1 de ello?
La revolución consciente, pre­

parada, si los partidos avanza-
'■n concurre ’ dos saben cumplir con su tarcato de la "produ

mucho más que la mala volun ¡de iniciadores v propulsores: si 
tad de los q n- la amasan con 
su miseria el interés de los ca 
pitaiistas. la naturaleza misma 
del capitalismo

liaremos en otra ocasión la 
demostración a fondo de esta 
ley de la economía capitalista 
comprimir, detener la produc­
ción, cuando ésta h. llegado a 
tal punto que su aumento pro- 
din n ía una disminución de las 
utilidades de los propietarios.

Ilrcordemos solamente los 
enormes e-tragos causados por prepárense para la revolución, 
a coiicuirenda y por la desor-; n,. //«„„.,i.i Sota

la parte más preparada del pro 
letariado sabe guiar la masa a 
la toma de pose-ión de la ri­
queza y a organizar la produc 
ción y el cambio en interés dc cu;, 
todos Y entonces, surgirá la! 
nueva civilización 

J’e lo contrario, la catástrofe 
Y la solución es urgente.
Todos aquellos que quieran 

evitar al mundo un espectáculo 
de sangre que deje tras de sf 
la desolación, hállense prontos.

Impresiones de un viaje
ia \ aurora rusa

Después de veinticuatro días 
pasados en la Rusia roja, heme 
aquí de nuevo en Hcísingfors 

lis una experiencia extraordi 
naria esta de pasar de una for­
ma de la civilización a otra 

Hn Ku-ia, me sentía en segu 
ridad y me sentía libre. Y'ivfa 
bajo un gobierno considerado en 
el exterior como un tribunal te­
rrorista que no se preocupa más 
que cío buscar nuevas victimas 
que inmolar. Y" he vivido entre 
las enfermedades y la muerte, 
rodeado de gentes hambrientas 
que sufrían todo género de pri 
vaeiones, pero nunca tuve miedo.

En más de una ocasión he 
salido solo de noche, he reco­

de los comunistas conscientes 
tiene una tal inltuencia. que es­
tá permitido decir ipie la ver­
dadera ley del país es esta: 
« Nadie tiene el derecho de ex­
plotar el trabajo del hombre o 
de la mujer».

De ese modo; las causa ¡ni 
cial de las gderras en el inte­
rior, como en el exterior, desa 
parece .. El derecho que la po­
tencia intelectual y el espíritu 
de intriga dan al explotador, 
ha desaparecido tanto como los 
decretos pueden conseguirlo.

La mayor parte de las tien­
das están cerradas.

Hn Retrogrado, unas panade­
rías colosales proveen a las no­

minares de panaderías.
La aparente letargía del co­

mercio no impide que las calles 
estén llenas de genio y do tri­
neos,, y de Vez en cuando se ve 
algún automóvil. Los trenes y 
tranvías circulan igualmente. 

Yo no he visto .1 los ladro-1 transportando gran cantidad de 
y salteadores por ningún pasajeros.

rriJo las calles mal alumbradas ¡ccsidadcs de toda la pob'ación: 
de algunas ciudades rusas, que ¡eso suprime, de un solo golpe 
me habían dicho que eran ver-' 
dadnos nidos de ladrones y 
asesinos; y aunque llevaba un 
gabán de piyles y mi aspecto 
era el Je un hombre acomoda­
do de la clase media, nunca ful 
asaltado ni molestado por na 
die 
nes 
sitio.

Estreché las manos de los te­
mibles revolucionarios rusos y 
no me sentí ni avergonzado, ñi 
intimidado.

Mi conciencia se negaba a re 
procharmo nada, y mi timidez 
habitual cuando me encuentro 
en un país desconocido la habf i 
perdido porque, como dejo di 
cho. me sentía en un país libre 
y seguro

Evidentemente que en Rusia 
existen, como en otros países, 
algunas cosas que uno quisiera 
que pasasen de otra manera; 
peí" hay aquí un hecho cierto, 
que salta a la vista, que es in­
contestable: en Rusia cada cual 
tiene derecho a vivir y tiene 
derecho a los medios para ase 
guiar ese derecho a la vida en 
la medida en que aquellos me­
dios puedan ser repartidos entre 
todos.
P ro h iM ciA n  d e  e x p l o t a r  e l  tra -  

b a j o  d e  tus' d e /n t ls
Toda la población no es lo 

davia comunista, pero el núcleo

L o s  n i ñ o s —L o s  r ic o s  a r r u in a d o s
He visto ñiños de todas las 

edades en orfelinatos, en es 
cuelas y pensiones Los he vis 
to a millares en las calles y en 
|os patios interiores de las ca­
sas.

Hablando sinceramente, pue 
do decir que no he visto nada 
comparable a lo que vi hace un 
abo en Inglaterra o en Colonia.

Existe también el dolor. So­
bre todo éntre las gentes de 
edad avanzada y, particular­
mente. entre los que están arrui­
nados en el sentido económico 
de la palabra. Contieso que lo 
que despertó más mi conmise­
ración y mi piedad fué el ver 
cómo sufrían hombres y muje­
res que hablan nacido y hablan 
sido educados en el lujo y en 
la abundancia; cómo sufrían, di 
go. el hambre y P das las mi­
serias de igual manera que an 
tes los habían sufrido otros mi 
llont s de seres, cuando ellos 
eran ricos y malgastaban sus 
riquezas.

aquello que 
ción puede dar.

Eso puede parecer una cosa 
extraba para dicha en estos 
momentos; pero, en lo que se 
refiere a las cosas materiales, 
el pueblo ruso ha alcanzado una 
altura a que no había llegado 
antes.'

Si en un gran número de gen 
tes las privacione- se han au 
mentado, en cambio en un nú 
mero mucho mayor de otras 
gentes ha ocurrido lo contrario

La cuestión de la alimenta 
ción es un problema sobre el 

es muy difícil escribir. Las 
gentes tienen aspecto de estar 

¡sanas y, no oblante, muchas pa 
san hambre.

Unicamente los runos son los 
que están bien tratados. No -c 
ven en Husia esos ñiños enfer 
mizo.» que se ven en Alemania 
y en Austria. 1.a razón de eso 
está, yo creo, en la forma en 
que se hace el reparto de la 
alimentación; el reparto se hace 
a todos por igual y. natural­
mente. a los niños les toca ma 
yor parte que la que ellos ne­
cesitan individualmente 

h 'e g r e s o  a  P i l a n d ia
Acabo de decir cuan seguro 

me sentía en Rusia. Pero en 
Eilandia era iodo lo contrario. 
Es cierto que los oficiales fui 
landeses con los cuales he te- 
nijo que tratar han sido mu\ 
corteses conmigo y me autori­
zaron para ira Hcísingfors. Eso 
no impidió que. una hora des­
pués. me viese rodeado por una 
patrulla de soldados que me 
hicieron bajar del compartimen­
to de tren.

Eomo obede; f sjn protestar, 
me llevaron «manu militeri- a 
otro tren en el q-ie ful condu­
cido a una estación de •cua 
rentena» que era una verdadera 
prisión: un calabozo asqueroso 
y, además, insalubre.

No me pusieron en libertad 
hasta cinco dias después

No hago responsables de eso 
a los ¡utos jefes del ejército 
Según parece, hubo un error de 
interpretación, y a ese respecto 
me dieron toJa clase de sati— 
facciones al ponerme en liber­
tad Pero es indudable que cn 
el momento de detenerme hu 
hieran podido despachármela- 
ra el otro mundo .. tamb én 
por un error de interpretación 
M ds la t r i  n a c ió n ,d is ta s  q u e  n u n c a

Vuelvo de Rusia siendo más 
intemacionalista que nunca. Aho­
ra. veo claro. La lucha lutura 
entre los hombres no será entre 
las naciones, sino entre los sis 
temas.

Es verdad que Rusia no ha 
llegado todavía al fin de su 
esfuerzos. Todavía tiene que 
vencer grandes dificultades; pe 
ro, suceda lo que suceda, po 
demos tener todos la certidum 
hre que la au.ora apunta y que 

1 día le nuestra redención 
social e lá más próxima que 
nunca.

El grito de .guerra del ejérci 
to rojo cs  ̂ «La libeitad para 
todos». Es preciso que todos 
los pueblos de la tierra -e pon 
gan al nivel del de Rusia.

Pero cualquiera qr.e sea la !u 
cha que se lleve contra Rusia 
la semilla está echada a todos 
los vientos y caerá en todos los 
surcos, y las futuras gem-racio 
nes amanecerán, sin duda, en 
un dlu de completa libertad. 

G e o r ^ e  L a n s b u r y .

DE PEDRO GORl
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¡LA REVOLUCION ! . . ,
¿Es esta la palabra que tanto miedo os produce? ¿Y 

habéis aprendido en la historia que todo gran progreso 
mano' está trazado por un surco sangriento, y que tanto 
el campo político como en el científico fueron siempre 
minorías rebeldes las que alzaron la bandera en torno de la 
cual cayeron combatiendo o triunfaron, arrastrando tras ellas 
las mayorías inconscientes?. . Kspartaco. Guillermo Tell, 
Dantón. Kossuth, Garibaldi: he aquí la revolución. Eristo, 
Confucio, Lulero. Giordano, Rruno, üalilco. Darwin: he aquí 
aún la revolución.

He aquí aún el presente que se rebela al pasado, madu­
rando el porvenir. Lacerad la historia si queréis hacer tro­
zos la gloriosa leyenda de la revolución. Arrebatad de las 
manos de los niños de la escuela los libros que hablando de 
Eruto, aptiflaleador por amor a la libertad, y de Ricnzi. pro­
pagandista por amor al pueblo, enseñan que la insurrección 
es un deber sagrado contra la tiranía y la explotación

Hcr revolucionario, señores, n > quiere decir ser violento. 
Cuántas veces en la historia la violencia c-t-ivo de parte 
de las leyes y de sus defensores, y el orden, .ti contrario, de 
parte de la insurrección y de sus’ militantes: Ser revolucio­
nario por la gran idea de justio.i social, quiere decir poner 
la fuerza c insciente al servicio de Ls dercch-i» de los tra­
bajadores; es conspirar con el pensamiento y on la acción 
para restablecer el orden verdadero en el 111 nido, con la 
pacificación de los ánimos en la armonía de lo.» intereses y 
de las libertades individuales.

Ni toda la fuerza del ejército ni de la policía serán sufi­
cientes para detener c-te humano entusiasmo, esta fe y esta 
inventad. Hay algo más alto y má»' fuerte qu • el miedo y 
el capricho de Iqs gobernantes y de ¡as clases dominadoras: 
es la irresistible ley de la historia Y" esta nos pronuncia la 
inevitable victoria del proletariado...

La atmósfera de la revolución rusa
Rusia 1 cadenas. Esa libertad, distante quiéa

En este siglo es Husia la que ¡sabe cuánto de la psicología hu- 
tiene cn una plena llamarada la at- i mana, es uua especie di- dogma 
mósfera de la revolución. Mañana, cn el que se refugia 1 por fanatismo 
probablemente, será Italia, o Fran o se atrincheran por inconsciencia, 
ría, o España, o Europa en gene- Son revolucionarlos que quieren la 
ral. per- hoy es Husia. Ningún! libertad por encima de ia revolu- 
tro país puede ya tomarle la de- ción como el filón fique sc empeña 

lantera, ni tampoco la honra de en situar una paradoja por encima 
haber sido la iniciadora de la eman de su doctrina. Jamás sc les ha 
cipaeión efectiva del proletariado, ocurrido hacer txaimn del hecho 
Si Rusia «quietara sus luczas in- revolucionario, como sc hace de todo 
domitas, la sugestión universal que ¡ hecho mensurable. La revolución 
ejerce en el proceso revolucionario no es en ellos una teoría aplicada, 
que sacude <1 espíritu del mundo. , es la idea de una concepción ineta-
Jcsaparecerla como influencia do .física, 
minadora y decisiva. ¡ Y asi, por'esa falta de sentido

La sugestión que magnifica las1 de lo practico y de lo real, que 
cosas, las arrece y las embellece, en nuestro caso seria la verdadera 
e- un poderoso fa- tar con el que | filosofía revolucionaria por exce- 

be contarse, como uno de los lencia, es que al oir hablar de los 
mejores, en la transmutación actual, ejércitos del mnxunalismo y desús 
de lus metoJos sociales. En tiem-! mctoJos estratégicos, gruñen como
pos de tranquilidad y do equilibrio, 
la sugestión que atrae, subyuga y 
predispone es una' fuc-za negntiva 

que no se presenta con tales cua­
lidades; pero cn tieuqios de clin 
Ilición revolucionaria, es una fuerza 
precisa y dinámica.

Rusia está ejerciendo la influen­
cia sugestiva, a las mil maravillas.
Sus #iucstes armadas pelean con 
éxito cn todos los frentes, en con­

de las-fuerzas unidas del capi- 
ilis no A Polonia le están llevan- 
lo un empuje hercúleo, y de se­
guir adelante, el maximalismo hora 
irrupción por ia Prusia Oriental, 
invadirá a Alemania y encenderá 

1 fuego, mal prendido, en toda 
Europa. Es lo que se espera, y lo 
que se desea.

El proletariado torna a cntuaias- 
m irse de nuevo con los triunfos 
maximalistu, y cuenta acelerada­
mente las horas que le quedan de 
vida al régimen burgués. Y aque­
llos que por torpeza mental no se 
han convencido aún de que es la 
fuerza organizada, tendrán que ha 
crrlo ante el empuje incontestable 
que el m*xunali«ino lleva a todos 
los puntos del glubo. La fuerza es 
la revolución, es su única cualidad 
irmnlame. No organizarse para re­
sistir y para vencer, es no contar 
con los sulici' ntcs aptitudes de do­
minio.

Quedan, sin embargo, no pocor 
revolucionarios que quieren triunfar 
cn la revolución, sin organizaciones 
compactas, metodizadas y discipli­
nadas. El hecho experi ncntal que ¡ csas características y esa 
la revolución entraña no hiere ausigu, lo más exactamente

canes, apostolizan como ignorantes, 
increpan como analfabetos de la 
evolución. Pero ¡que seria de la 
Rusia revolución iru sin sus ejérci­
tos pertrechados y disciplinados, 
sin esos ejércitos de la roja bando- 
ra que combaten c-mtra Polonia, 
invaden a Persia y amenazan a la 
India y al mundo? Nada, nada. 
Liego de alma es necesario sor pa­
ra no verlo.

El proletariado no esta prevenid*
Estar prevenido es hallarse dis­

puesto. Y iiallarse dispuesto es ha­
ber hecho de la idea un músculo 
de fuerza y de la fuerza el hecho 
de una realidad inmediata. El pro­
letariado de muchos pueblos de 
Europa y América esta emusiaa- 
madu pero n prevenido. La revo­
lución la desea, lp espera, la ve 
crepitar en Rusia, ¡tero parece como 
que la meditara en forma de idea 
abstracta.

En América, por ejemplo,existe 
lo que pudiéramos llamar un novi­
ciado revolucionario. Sc discuten 
ideas, programas, tendencias, doc­
trinas y digmas, se discuten muy 
muí pero no se examina el hecho 
de la revolución, que es lo intere­
sante, Y es la idea de la revolu­
ción la que debe discutirse, como 
cita se presenta, cn sus medios y 
en su realidad. La revolución que 
tenemos pendiente de nosotros mia­
mos, tiene su génesis definido, sus 
características propias, su psicolo­
gía, en fin. Conocer ese’ génesis, 

paicolo- 
IK-aibte,

«mudas, ni su espíritu. Las ideas es lo que debe intentar el prole- 
oor bis que perciben contusamente lanado, ai quiere triunfar y eman- 
una libertad absolnta, lea pesan como eiparse.



LA BATALLA

El génesis de la revolución! lo 
conforma el desequilibrio economi* 
co a que han llegado los pueblos 
merced a la crisis engendrada por 
la guerra, desequilibrio económico 
que a su ver origínalas caracterís­
ticas y la psicología a q-'e hemos 
hecho mención. Luego, el hecho 
revolucionario es de cierta maneta, 
es como es; mas. siendo asi favore­
ce al proletariado cu linea recta. 
Ahora bien: si el [proletariado lo 
estudia, tendrá por lógica que acep­
tar una organización que lo defien­
da, .orno lo está defendiendo en 
Rusia.

|l*-5 . pues, necesario que lasfuer- 
zas proletarias se organicen y se 
disciplinen para vencer a las fuer­
zas de la reacción! Si., sin duda. 
Un este caso el proletariado no 
debe perder tiempo; debe unirse, 
brganizárse, disci tillarse, de acuer­
do al hecho de la revolución y no 
de acuerdo a ningunas otras ideas. 
Rusia nos está dando el ejemplo. 
Y si en clec’.o el proletariado de 
Europa y de América aspira a li­
bertarse de la tutela nclast i del 
capitalismo, tendrá que iiuiur a 
Rusia en cuanto a sus métodos de 
organización ofensivos y defensivos, 
caldcando de tal suerte y hasta el 
máximo la atmósfera de la revo 
luciúu.

El tiempo con el que debe con 
tar el proletariado es precioso y 
hace mal en perJer su» minutos en 
la discusión de fanatismos infe­
cundos.

J o t i  T o r r a lc o .

61 queremos que no se cobre el 
pan al precio exorbitante a que 
hoy se vende, he ahí ios me­
dios prácticos para obtenerlo:

El pan está resultando un ar­
ticulo de lujo. Jamás alcanzó 
un precio tan exagerado. ;Cudl 
es la causa? El propietario de 
panadería acaso os diga que se 
debe a los salarios elevados; pe- 
si observáis un poco veréis que 
esos proletarios se encuentran 
en la misma ,situación deplora­
ble de todos los trabajadores. 
Entonces, hemos de buscar otra 
causa. Y he ahí que la causa 
exclusiva la constituyen los es 
peculadorcs y acaparadores de 
trigo, la exportación que de es­
te cereal se hace al extrange- 
ro, y, por último, el lucro que 
los duchos de panaderías reali­
zan en la venta del pan.

Para poder llevar a cabo lo­
do esto, los capitalistas están 
bien organizados. Por su parte, 
los molineros, para no vender 
harina a menos de un precio 
común fijado, y, por otra parte, 
los duchos de panaderías, para 
no vender el pan a menos del 
recio de acuerdo fijado tam- 
ién. Así se imponen los capi­

talistas para robar al pueblo sus 
productos y condenarlo a la mi­
seria. ¿Y qué queda a hacer en 
situación semejante? Organizar­
se también los trabajadores. E\ i- 
tar. en primer término, la ex­
portación de trigo, si el que se 
produce no alcanza para limar 
las necesidades de la población. 
Saber dónde se deposita y en 
qué forma este cereal, para evi­
tar las especulaciones délos aca­
paradores. No consentir que la 
harina se venda a un precio exa­
gerado, y hacer lo mismo con 
respecto a las panaderías, no 
coasintiendo que el pan esté, 
como actualmente está, al pre­
cio de artículo de lujo.

Tal es lo menos que puede 
hacerse si se quiere hacer algo 
práctico.

A los oprimidos
Los anarquistas comunistas de 

la ciudad de Wladivostock han 
dirigido al pueblo esta pro­
clama :

« La reacción os sofoca en 
una borrasca de sangre huma-, 
na i Os sofoca con el hambre, 
con el frío, con la bestialidad 
de la esclavitud! Nosotros, anar­

quistas comunistas,' que « nos 
encontramos en el momento de 
la rendición de cuentas ». invi­
tamos a todos aquellos que pue 
dan llevar armas a fin de se­
cundarnos en la destrucción de

en ocho horas lo que antes pro­
ducía en nueve, y entonces, di­
cen, no hay razón para que el 
patrón aumente el precio de los 
artículos elaborados.

Sin entrar a analizar si este
la casta tiránica. Compañeros, 
luchad por vosotros y por no­
sotros. por la difinitiva batalla 
que es: V ic t o r ia . ' .

Dirigiéndose a los trabajado­
res. soldados y marineros, con­
tinúan :

• A fin de que no quedéis en­
gañados y desilusionados de la 
revolución social, y pa<a evitar 
que los l e a d e r *  de los diversos 
partidos os engaiten con su pro­
paganda..., nosotros os deci­
mos. que « las armas» son las j 
únicas que os emanciparán: es 
preciso que os adueñéis de ellas, 
puesto que « sólo vosotros. tv> 
s o t r o s  s o l a m e n t e  » podréjs liber­
taros de la esclavitud, supri 
miendo el Capitalismo y el Es­
tado ».

« Solamente quien produce tic 
ne derecho a vivir! Esclavos de 
la actual sociedad : rebelaos, ex 
propiad las fábricas, el campo, 
las minas, todo aquello que no 
pertenece más que a vosotros, 
y que a vosotros solamente os 
pertenece por derecho, puerto 
que es por vosotros producido I 
Expropiad y derribad el Esta­
do; en el comunismo anárquico 
encontraréis la emancipación del 
trabajador!»

Dirigiéndose a las mujeres:
« Vosotros, mujeres, sois, a la 

par del hombre, oprimidas y 
esclavas; por esto, sed revolu­
cionarias !

• Incitad a vuestros hijos, a 
vuestros esposos, a vuestros 
padres a la lucha por la reden­
ción humana, y acor Jaosde nues­
tra alta misión. « Vuestras her­
manas en Rusia combaten por 
la victoria de la revolución; ellas 
nos preparan las municiones, 
nos curan las heridas, nos pre­
paran las comida! Son las sos­
tenedoras de nuestros agonizan­
tes! Son las /n ñ 'm d n a s de la re­
volución. / l i c i t a d l o s /

• Paz al tugurio, guerra al pa­
lacio I .

« Abajo el Capitalismo y el Es­
tado. ; Viva el Comunismo anár­
quico!- .

Las conquistas de aumen­
to de jornales y de des- 
minución de horas no 
mejoran económicamen­
te al proletariado.
Se equivocan los que creen 

que las luchas que sostienen los 
organismos obreros pueden, den­
tro del actual engranaje econó­
mico. llevarlo a mejorar su mi­
serable situación.

Si bien estas lucha; sirven 
para desarrollar el espíritu de 
combate, de clase, al elemento 
trabajador, en cambio se equi­
vocan, repetimos, los qué creen 
con eso mejorar económica­
mente.

Por lo que respecto al aumen - 
to de jornal, ya se ha formado 
la conciencia, en la inmensa 
mayoría del proletariado, de que 
después de esc aumento, inme­
diatamente el capitalista expen 
de a mayor costo los artículos 
qué el obrero ha elaborado y 
él mismo consume.

En cambio, por lo que res­
pecta a la dcsminución de ho­
ras de trabajo, aún hay muchos 
que creen que esto puede re­
portar un beneficio material y 
económico..

Demostremos algo en contra. 
Si el obrero trabaja menos 

horas, produce, fatalmente, me­
nos mercancía al patrón, lo que 
se traduce para éste en un en­
carecimiento de esa mercancía, 
a la cual, inevitablemente, tam 
bién tiene que aumentar el pre­
cio de venta, que. en resumen, 
lo paga el consumidor, que lo 
es el mismo que produce.

Hay también quien asegura 
que el obrero puede producir

argumento es aceptable, dire­
mos solamente que si el obrero 
produce tanto en ocho horas 
como en nueve, eso sería en 
perjuicio del organismo del obre­
ro. el cual tendría que hacer 
mavor desgaste de energías.

Hoy. repetimos, para no en­
gallar ni engaitarnos, para lo 
único que aceptamos la lucha 
es para templar nuestro achata­
do espíritu: para sacar enseñan­
zas del choque que se pro- 

¡duce entre las dos ideas en 
pugna: para que la clase traba­
jadora. de una vez para siempre, 
pierda el temor que tiene a la 
burguesía y al Estado, y se en­
camine resueltamente it la po­
sesión completa de su .esfuerzo 
y de su libertad. ' -5

Decirnos v decir otra cosa a 
la clase trabajadora, es enga­
ñarlo. sencillamente.

El iccrcto del» tir.xnt» y el pro­
blema de los gobierno» consiste en 
hacer que lo» • pobres uiif trina­
dos • vigilen a los « pobre* tic blu­
sa».—/-,'. Item tn .

La tiranía argentina
Carta recibiJa de ‘.'.ornoJor»> 

Hivadavia, Chubut (11. A >/ enté­
ranos de que desde el ix de 
Abril búllanse secuestrados por 
la policía, sin siquiera haberse-' 
íes puesto a disposición del juez 
respectivo, los obreros José Via 
ño y E. Martorrcll, acusados de 
hacer propaganda úcr.iw. Dichos 
compañeros fueron despojados 
de algunos ejemplares de «Do­
cumentos del Progreso» y de 
LA BATALLA.

Fortunato C a s tiilio n i .
En la campaña, además de 

los caudillejos analfabetos y m;t 
tonos, que forman algo así como 
nn cuerpo de policía secreta, 
hay otros tipos que la hurgue 
sía utiliza para sus fines siem 
pro bastardos y que. como aqué 
líos carecen de todas esas be 
lias, cualidades que dignifican al 
hambre y lo elevan a un plano 
superior, donde se manifiesta a 
todas luces la entereza moral 
y la cultura. Y la sirven a las 
mil maravillas. Los tipos que 
nos ocupan no pertenecen a 
ningún partido; son lacayos de 
todos; son a los qnc vulgar­
mente llaman «mangia con tutti». 
Uno de éstos, cuyo nómbrenos 
sirve de epígrafe, < periodista» 
por más datos, tiene su campo 
de acción en el pueblo del Car­
melo, donde, como es de pú 
blica notoriedad, los obreros de 
los talleres de Mihanovit h sos­
tienen un hermoso movimiento 
huelguístico desde hace siete 
meses y ... ¡no aflojan, los mu 
chachos! Son como robles, y se 
han propuesto, mediante la so­
lidaridad, doblegar ia prepoten 
cía y el cogote de la empresa 
que los expíota. Al «periodista» 
de marras, pareciéndole poco 
la milicada con que cuenta la 
empresa para apalear a los bra­
vos luchadores, desde su orga­
nillo. pasquín inmundo donde 
crió su fama de adulón de todos 
los que tienen algún real.,vo­
mita baba, y teje mentiras sobre 
mentiras, e induce a algún p.i- 
bre a entregarse, a serkrumiro.

Para infundir lo que podría­
mos llamar el desorden en la 
organización y el decaimiento a 
suá componentes, ha trasladado 
como veinte veces—1 «  m e n t e  -  
los talleres de Carmelo para 
el Salto y los del Salto para 
Carmelo, cual si tuvieran alas 
o ruedas; mentira tan estúpida, 
como estúpido es di.

hl ideal de emancipación hu­
mana está situado demasiado 
alto para que cualquier cretino,

por más gratulóte que sea, al­
cance a mancharlo con su baba. 
Mientras haya juventud viril y 
abnegada, la huelga no fraca­
sará. a pe-ar de las intrigas y 
los c a r n e r o s  que Ud. pueda re­
clutar.

; Ah Castiglionl. Castiglioni ! 
Tenga Ud. mucho cuidado con

que la « rcbenque.-.durr. > que le 
propinaron en Colonia no se vaya 
a repetir en Carmelo. Si no tiene 
otro medio más decente de ga 
narse el pucheretc cuotidiano, 
vaya a sembrar papas, que el 
cuerpo lcjsobra.

. / lit io  C r o s in a .

DHL DH. EMILIO Z aHANA

La sociedad del porvenir
Brillante porvenir está ro-er- 

vado a las generaciones que nos 
sucedan: los tronos y los alta­
res se habrán desplomado con 
estrépito; al imperio de.la fuerza 
sucederá el del derecho, y la 
luz de la razón, cual faro in­
menso. alumbrará los destinos 
de los hombre', unidos todos 
por los lazos del amor y de la 
justicia.

Las palabras Dios, patria y 
rey o gobierno sóio pertenece, 
rúri a la h’storia. y sus nom­
bres serán recordados con ho­
rror. para señalar las épocas de 
barbarie por que lia' pasado la 
humanidad.

La libertad, la igualdad v la 
fraternidad no serán.¡como hoy, 
un mito: la libertad basada en 
el respeto mutuo, sin más tra­
bas que ia libertad dé los de­
más: la igualdad, por decirlo 
así. matemática para todos, sin 
ninguna clase de distinciones, 
siempre odiosas e injustas, aun
ue estén basadas en la cand­
ad de trabajo producido, ya 

sea material o intelectual, que 
depende de la constitución o 
fuerza del organismo y nadie 
puede ser responsable de su 
pobreza fisiológica: a  c a d a  u ñ o  
s c iith i s u s  n e c e s id a d e s , d e  c a d a  
u n o  s e g ú n  su s  fu e r z a s , he ahí 
la fórmula de la verdadera equi­
dad: la fraternidad será un he­
cho porque, no existiendo odios 
ni ambiciones, los hombres se­
rán verdaderos hermanos.

La mujer no será, como hoy, 
una esclava toda su vida: es­
clava de sus padres cuando 
niña; esclava de su marido, al 
que está atada con el nudo gor­
diano del matrimonio, al que 
acude muchas veces para sacudir 
la tutela paterna y  ser libre.no 
consiguiendo otra cosa que es­
clavizarse más; esclava siempre 
de las hipócritas regáis sociales 
con sus leyes antinaturales y 
absurdas, expuesta.' si las in 
íringe a ojos vistas, a ser seña­
lada con el epíteto de prosti­
tuta; sin derechos políticos nin­
gunos y muy limitados los ci­
viles; considerada, en fin. como 
un ser muy inferior al hombre, 
mejor dicho, como una cosa o 
como un mueble útil e indis­
pensable. al cual, después que 
ha servido, se lé arroja al trasto. 
La mujer del porvenir formará 
parte integrante de la humani­
dad; sólo se verá en ella el ser 
humano femenino, con iguales 
derechos a! otro sexo, sin res­
tricciones de ningún género; 
dueña de sus acciones, libre 
para clamor como para todo 
lo demás, se unirá al hombre 
de sus afecciones mientras és­
tas duren, y no se verá forzada 
a fingir un cariño que no 
siente, obligando de este modo 
al hombre muchas veces a acep­
tar hijos que no son suyos, ni 
a venderse por un pedazo de 
pan. en cuyo caso hoy se llama 
una ramera, o por una talega 
de oro, en el cual es todo un i 
señora. Con la unión libre, las 
nuevas generaciones serán ro­
bustas y sanas; no contempla­
remos el triste espectáculo de 
esos vástagos atávicos, vcrgUcn 
za' de la raza humana; no ve­
remos cretinos ni iínbéfiles.

La mayor armonía reinará 
entre los nombres. Reverencia­
das las artes, las ciencias y la 
industria, no habrá más que un 
solo culto, el del trabajo, sagra­
do para todos, y venerados sus

veteranos c inválidos, que hoy 
se mueren de hambre en ¡a vía 
pública v son arrojados en los 
carros de la basura, mientras 
que los que se invalidan v< .¡u n ­
ta r  ¡ á m e n t e  en el arte tic matar, 
y máxime si son (Indios en este 
arte, y obedeciendo las órdenes, 
sle su amo. lian hecho degollar 
a pueblos enteros por el ho­
rrendo delito de haber nacido 
en las tierras de otro señor, o— 
simplemente por haber sido lle­
vados como se lleva un rebaño 
de carneros al matadero, por 
los enemigos de >u gobierno, 
se les confieren honores, se les 
decretan pensione; y se les eri­
gen estatuas: ! !

La vida asegurada para to­
dos. no existiendo poderes or 
ganizados. ni moneda, ni cosa 
alguna que pueda excitar la 
ambición humana, sólo el natu­
ral estímulo de cumplir a cual 
mejor sus deberes para hacer 
uso de sus derechos, que no 
existen éstos sin aquéllos, ni 
aquéllos sin éstos, el odio se ha­
brá extiugnido: y no existiendo 
odios ni ambiciones que no pue­
den satisfacerse, el crimen no 
se conocerá tampoco. ¡ Robar l 
; a quién y para qué ? ; Asesi­
nar I i  c«»n qué objeto? Tan raro 
será ver un criminal, que sólo 
como ua producto patológico 
podrá ser considerado. El des­
dichado hombre que cometa un 
crimen será tratado como un 
enfermo, como un alienado si 
se quiere, con todas las consi­
deraciones que un enfermo me­
rece y por todo el tiempo que 
requiera su curación

En cambio, hoy, al infeliz que 
la fatalidad arrastra al crimen, 
crimen del cual es siempre res­
ponsable la sociedad en que 
vivimos, esa misma sociedad ti­
ránica. que mira con la mayor 
impasibilidad cómo viven mu­
chos de esos niños de los des­
heredados de la fortuna, desva­
lidos, sin amparo alguno, faltos 
de alimento y de enseñanza, cre­
ciendo y  desarrollándose en la 
escuela del vicio, y cómo se 
convierten en hombres sin ideas 
de sus deberes ni de sus dere­
chos, más tarde, cuando uno de 
esos hombres, que podría pedirla 
estrecha cuenta de sus actos, 
empujado por la necesidad o 
impulsado por la sujestión lenta 
de los medios de vida en los 
cuales se ha desarrollado, se ve 
arrastrado fatalmente al crimen 
por una c-pecic de obsesión de 
la que no puede librarse; cuando 
esc hombre, repito, que es in­
consciente c irresponsable de 
sus actos, comete un asesinato, 
le persigue como a una fiera, 
le encarcela, le tortura y, por 
último, le mata, en nombre de 
la vindicta- pública, en nombre 
de esa misma sociedad despre­
ciable, que si tiene el derecho 
de defenderse no puede tener 
jamás el derecho de matar !

Pretende castigar el crimen 
cometiendo otro crimen más 
horrendo, puesto quexepresenta 
la lucha de un pobre hombre 
contra todo el poder del estado: 
un crimen repugnante, perpe­
trado en nombre de la ley, con 
todo ensañamiento, con ía ma­
yor premeditación y alevosía!
El juez que firma una sentencia 
de muerte, es el mayor de los 
criminales 1 .

En la sociedad venidera ha­
brá más escuelas, más templos 
elevados al saber, más hospita-



V la  Ba t a l l a

trthf,  Ote.
Pro 'Solidaridad'

o «.)«.•
. les y  maniem ioH. pero no exi* i y cuyo honor c..n»iste en hacer bri 

tirán. no. esos antros de CO-j lia rla  punta «le U opada. Hipa 
rrupeiótl )• lu ga re i de tortura dachln ere»'lem a»udo vil para que Í jiii » #I*J » » Lit 
que se denominan hoy cuarteles j ponj-a yo mi vida a discreción d e ! .*
v  cárceles ¡ tu habilidad.

He aquí, trazada a grandes; —No *oy duelista, y me gano la 
rasgos, la -ociedad del porve vid» con ii .Ir mu semejante», 
nir. cutos cimientos. abiertos- —jVerdugo, entonce»? Cráneo He
largos artos ha, y en los cuales ¡no de sangre y bestialidad, in» 
trabajan de continuo l o s  Jes he mímenlo que destruye la obra del 
redados de la suerte. !a huma tiempo y de lo» mundo», ll ir ape­
llidad que sufre y la humanidad na» nacida de U eterna creación; 
que piensa libremente, todos los ,te has preguntado alguna vet^quién 
menesterosos y los independien l» habr.1 hech>,-quién podríasvol- 
tes de la tierra, están a punto veri, a hacer, quién tiene derecho 
de terminar, echando asi las a suprimirlo1 No; te pagan la» re­
bases del nuevo i-dílicio social,. I-ijada» tociedide» para que corte» 
cuya construcción empezará en el hilo que ha hilado »u »*fia. ¡Oh' 
el momento mismo en que la
piqueta demoledora de !a revo 
lucióii derribe el antiguo, el que 
hov non agobia con su mole 
aplastadora de imposiciones, el 
edificio donde se guarecen los 
opresores de la ra/a humana, 
la guarida en la cual, con el 
nombre ali I santuario se alber­
gan las leyes, dictadas pura y 
exclusivamente para autorizar 
el asestnat" y el robo en gran 
escala

I» ini» espantos» de la» máqui­
na». .. corta» cabezas, verdugo, sin 
exponer nunca U tuya

Tampoco *oy verdugo.
Pues entonce» ¿que ere»?

— Soy c»pta.
¡Apirta, apatía de mi! Líre» el 

que roba al hombre más que »u 
s.,ngrc. ma» que »u vida. Kre» el 
que lin re en la su.obra, sin peli­
gro Tu. que te sientas en tudas 
partes, en el hogar de la familia, 
en las sacrosantas asambleas da la

lis menester arrancar de raíz libertad Tú. q»c te apoyas en el 
el árbol del nial, para que el brazo del amigo a quien vas a de

latar. ¡Cuánto darto causa ver ¡Ubien reine en 
tierra.

absoluto sobre la

Itre t
i !«»n la vida de lo*
¿Sin dud.i e r '»  s«*!t

de C»Oi desgraciad»»?*

t I C S l M  .\  !

-¿i >>rn > le l i h »m

hombres, 
dad*», uno 
abrumado

por «.I odio de los pueblos porque 
visten la librea de los déspota-» y 
tra«p. san con su acc'ocl pecho de 
íu* hermano»? ¡Pobre soldad»», cu.in- 
tn te compadezco!

— No soy soldado, y g.ino mi vi 
da con la de mis semejantes.

— ¿Seras un bandido entonces...?
¿Fren quizas uno de esos lamoso»
• sublevados», que pagando a la 
sociedad mal por mal, hallan a ve 
ccs alguna ocasión de hacer bien?
¿I>óndc están entonces tu cuadri­
lla. tus barcos, tu guarida? i hinqué 
cotmrca resuena el terror de tu 
nombre? ¿Qué lemas ostentan tus 
banderas? ¡Cual es el grito de 
muerte que esparcen en lontananza 
la» trompas de tus heraldos? ¿O 
es que te ven los trémulos viajeros 
en las cuestas de los Andes o de 
Sierra Morena como una llamarada 
de azufre ocapada de un volcán?
Si es asi. cuéntame las hnzaAas de 
los que capitaneas. . O si eres 
atrevido c »rsario nacido de la es­
puma del mar y de la del cielo, „  _  _
d.mc »» »óto responden tu» caft . ¡ u^.^.urslen .dig.í».. ¡  . !.U ».b¡io- 
ne» .»! fulgor de lo» rayo» y .» !»s ¡ üu»d»lu,,.. 15S1. — AV Secre-
tmprrcacionrs de los naufrago?*; en ota rio
sertame tu roía llama y |n> parajes 
en que «leja tu nave sangrienta es­
tela. ¡Bandido! date prisa a vivir; 
cabezas como la tuya no permane­
cen mucho ĵempo sobre los hom­
bros

— No soy bandido, y me gano la 
vida con U de mis semejantes.

—¡Seras un asesino? ¡Aprovecha­
rás la noche para seguir a tu co 
diciada \lctima, te ocultara» bajo 
su cama, descerrajarás su puerta 
para quitarle la vida< ¿Sabes prc

hombre tan rebajado! Degradada 
criatura, en ¡ari cáliz» todos huyen 
de ti, solo te nombran en voz ba­
ja. solo te conocen por el número; 
la vista de tus semejantes le lio 
rronza Delatas al padre y a la 
madre, a los hermanos de tus her­
manos. al que n » has visto nunca 
y a los imprudente* que te con 
ñirnn su.» secretos. Vicia-» el aire, 
enturbias el agua, temes la luz del 
sol; ia mujer que comparte tu le­
cho está infeccionada. I >cl universo 
de los muerto-» se a*z.»n contra ti 
tus antepasado»; tus hijos reniegan j 
de tu nombre. El pan que comes 
te abrasara la garganta, hasta que 
la burguesía te deje morir de lum­
bre después de haberle llenado de 
ignominia. ¡Maldito seas!

L. Q. S

Kl g ramio J# 1*1**“
1 m ut i ló  
1 (Jrl j»a t|¿ dieu de 
C *« *  d-l |*

I « I  ¿At>*4» J• t fu f f i t o l » ,  p«»r lo
Jt  Jó l<« f l » » t  <|»l btutfirlo .
•# / . t t i r ihu f»  « a  lo  p->*iht* •  *• «  É<to.—
A7 C o rn e jo  F e d e r a l
Slndlcztu de Obreros Gorreros— Boy- 

cott a l.i cesa Torren».
F* reunió* ti* (ontitAB Jrl gran*!'», fu# 

niut lló  pedir a la rl it» obrera n rg * * ' » * -  
da * »  N p t t l i l | y a] pab.iro an pa/lieular 
para «u *  todo* aa l> <]<ie In  • #• potibla 
a<0 pre-iea 09 apopo m> ral para podar
# a #»t*  l o r a  a. h «r * r  lo tnlt  int#o«»  P° 
4 b l * # »  boye o l í  d r e la ra i i  por ojea tro 
•tu'licatt* a la go r r *? *  Turran*. t i b i íM »  
* 0  la ealla Jvaea l l3ft7.

E r p r r a a v i  que loe obrero* organizado# 
no #»>* traígan aio| m i  e l* * *  de compro» 
min> ron el bureo** Torren*, ya  ir  trate 
<|* ir ■••porte# o reparación** en Jirh<' 
#*t ahleri míenlo, y *1 pfiblÍM puede ron- 
tribuir a be 1 • n*a ad "•# de hacer *u* rom- 
pra* en la gurra-l* meac* ciada

Si la org aniaaetAo ubrera *• conéctente 
d« *u m'iiAfl al organiiar**, entonce* 
n'iMlró l ' a o i d o  «J# «olidaridad «eré aten­
dido y puerto * o práctica, Jo cual traerá 
rumo t o m r t u t a m  un triunfo definitivo 
y rápido a puealru edadieato. el r-ial a au j 
v* > *e baila en condición** de pre*tar *u 
apo»n moral, y material *i *« aae**arin, 

quien le enlieite —  ¿ a  C o m is ió n

Obreros Bronc ios
¡ ’o r  9 ¡ S in d ic a to  IJ n ico .—  pertenecemos

* una el0*0 explicada, y por lo tanto de* 
bemi’t pr ftrU' inf antea que nada la lucha 
Je efi ie i  Comu parte ¡alegrante y enti lad 
cnneinulda teaemo*, noel derecho *ino #1 
deber de «lefender n nueeirn cíate y a 
*ue m? rr«*#c-

Kl Sindícalo Caico d*l Me 'a l,  dada eu 
importando  I adiacuil M# entre loe «indi 
r i i M  nrgaai aadi'*. *• a teta  por el ñámelo 
q i* lo componen o • * *  por *1 Importan* 
te rol qu *  de*ampe -an dentro de 'a* in* 
dn*tna»  pal*, ha de **r y eerá. p<»rq u*

¡ «a i  I »  q 'U ' e n u »  t o l o *  loa raet alOrg iro»;
I «na  fu »r*a  propulsor» q i* pueda impo 
: nar»e y marchar a la vanguardia «leí pr •• 
t tetarla! '* orgaaira<lo Je la ItepuMira.

|.i aulidaridad e* el arma que eerá el 
r j «  de nuerlta r <tadÓD. pero» la solida­
ridad bien eotea-nda. la qu i  #oa»ult * !•»* 
to raras** g#oa ralea colar! tvo*, l a qu e  noe l le­
vara a la f inalidad de In nrganiianón; el
( . . inurJuno,-  J o s /  S a e a r r o .

U n  t r iu n f o . —  l o* «b r * ro*  b roncero# "b 
I t i i i r ron  otro  graa triunfo en la n n  Co* 
helli, *1 qua Urrr.A de inmediato  el phego 
que ee le praeaató. Con ¿ate *>n «arme 
I n  d i n  qu* firmaron el nueva pedido 
de loa obrero»  braorero i.

C U L I  U R A L E S
Biblioteca 0- P. dtl Reducto 

Esta ful ttiatl cojinunoaa las aman­
to* u la loeiur.a^qu<* fU *  lid» lio Uva 

j ha mandado oditar unta canillad 
«le folletos para la juventud cohh- 
t ituyt-j.do un material especial para 
encaminarse por «d verdadero ca­
mino hacia la emancipación obrera.

T ie n e n  in t ere jJar las rancio  nos
lilre ria rta n  cío lar» niiw m od ernas; 
asi «juc to«loH a<|UcUos c a m a r a d a *  
q u e  q u ieran  ad q u irir  cu alqu ier can

Velad* jf eomfrrmria ic-ti..
'lia 10 a. ju »-. . r X,.,,. , *1 .
% *O t- I I I b  f i e * ,  d»* t se . a l e  .*»••*! 
oreni»fr ■ p'»r el t'entru K. S«*ci» 
to y Oerenii'a. * to«*l betieUriu

u|»r vi
i. i i
i-» ;t¡27, 
• allr 

In b
l> Ilute

vil»
aoetnt.
- «n fú

l'r <At i rúa m. nt * pub'ucnr**

Centro saltefio «L a  Batalla»
En la ciudad del Salto acaba 

de quedar constituida una agru 
pación anarquista a la que se 
le ha puesto por denominación 

parar »uti!c» veneno»’ ,C»noce» los «L a  Batalla-. Desea ponerse en 
remordimiento» que dejan en el j relación Con sus afines La co- 
corxzón del hombre la brisa de la ¡ rrespondenci.i dehe ser asf d¡- 
-elva y L  plateada luna, único tes ; rígida : Pedro Dellago, para San- 
t'go de tus crímenes? «Asesino.;! tana, - i.a rrañ aga  y Cervantes. 
»¡ la sociedad te causa esta d — Sallo, 
sesperaciún, r» mas culpable rila 
que tú.

— No soy asomo. \ me g tno la 
vida como la de mis semeja.-tes. ?

¿Ere. ladrón? ¿I.adrón de or..j 
o ladrón de par? ¿Banquero, pro 
pin ario o simple estafador? L  
dion, eres un eobaide. si para T >- | pío l*te». a dr̂ i» 
bar t U sociedad le vales de -u A : , i r «■»•»• »!».»*
ayuda; ■»: c» el hambre el «¡ue l - , u *‘V ’ 
echa en manos de la justicia, estas .
perdido irremisiblemente, ¡ infeliz ! | labailvfo» > an*»..*, » obj»|o <Í* con»ti* 

No soy ladrón, y me gam ita!"-1' 
vida con las de mis semejantes. j 

—¿Si serás un duelista? Uno de j!.,,' 
eso» hombres que pasan la vida1 Co»ftrtnc¡a* cirnUfita. 1:1 r.u... E
matando, una de esas lirras en cuyo ...........................
camino deberían ponerse lazo» y ¡ ""'*1
trampas, un mercenario pagado para

Vida Obrera
F. 0 R. U.

A d k ft i in  —  Kl  al nti lot .»  .1* .-f-rr».» 
n ■»<< • ». «i. »u átltui n vnhUa te  

« . fb r i i ' - i  m 1* I’. O ,  U 1 . y ai i' 
a. u.mucl/: 
r»S»if«fOi •»* i*
fr*t.r

J ila*
>• J

íeapeci lvo  l í tu lleito,  sj«n le* p*r 
lora***  al la<J<t .]* la rían* lrat»a* 
• r g a m a a ia va »le lco«a <te a i» lut

que dcsiruy.4 ca nombre del honor

«l̂ n Ja «Ja 
rot.lrrM.rl»» d* eaiát 
sitie r» m r• lo. *(»« nl»f 
raí «nlí aula* Je Me

Camarada*: II«>y, • »  plano aiglo \ X 
ya  l lampo que no* om aa r lpano*  de ludo* 
lo* pr»|Uirlu*t de luda* la» i o p " » i ( > " o a i  
qu* euarlao la  l ibre la ic ia iiva  da cada 
iv raooa Medliamoa, y con ealo e.>c«en. 
|r«m<a con Mnale »qu le j  *o  qu* aa pre* 

ciao en q  i* cada Individuo rechaca toda 
religtho eeertta, tuda tnnral dictada, todo 
ar io  Imput 'i *1 P°? lo* demáa «bombrae*.

l.a primera toad icUn  que I* a* n e cn a ­
na al hombre, c »mo parta tnfa eaanctal 
de eu* atribulo*, ea la l lbariad K»i# f*u 
pértigo* la orgbaiaa^ióa obrera, >-i l íber, 
t a-l en todo» lo# 6rd*n*a da la vida

Kduquá m.iooa y agrupémun'N en nuee- 
tro  aiodi-ato. haala qua l «  uoiSo del pro 
Ittariado uaivaraal aea una realidad ta n ­
g ib le  «obre la lierra. ’

Compatter*»*: S o  faltar a l a  gran aiam- 
b lea f  cual era acia, a r* aba ara a hoy vier. 
oe* l 1'  drl  corríante ma», to  a m t mora ndo 
*1 primer aolveraario de la AifidaOtAn de 
nueetro Sindicato, en el local V I  < «41

Obr ros en Madera
Lo* obrero* * b Madera prreeataroa un 

pliego de roadirlnó»*  ' i i i l * t ) d o  mejora* 
en loa «alario», pliego aceptado ya  por la* 
¿**a* f luid Sí-oiti, Selav-.i y Cliago, J. 
Itereach* f  Muliauff y Oía.

KS pliego pr*«on<auo *• *| aigulent* y 
• i* mi* a oivclar el «alario que a* perciba 
actual meata, para luego preaentar ua pe* 
dido de aumento general}

J.o Todo obrero qu* perciba ua |nrnal 
da i  pavo* para abajo o «aa entone da
2 . SO, deberá pooeca* a 9.50, n á i  un 20 ojo

9 o  A todo obrero q-i* perciba ua j o r ­
nal da 2 prior para abajo, a# daba dar
un aumento de 2'1 «qo, romo igualmente 
a lo* q  ie ganen da 2 SO para arriba

3*u Qu* er» caao de accidenta da tra 
halo ae abona Jornal Integro, por eonal* 
tarar qu*  **  cuaodo a* tiene mayor**  
r r i idadM -

encuentra ««a nelga *1 prraonal da 
I ae * * • * •  Jo«e Fraga. Arturo l lagi la tt i,  
J oa* Sil vare, O 'A le ia  adro, Felipe Monte, 

arde, F. Ui¿- lJ y J ia n Facal

Molí erof, Flde: ros y Anexos
!'«»'•* trnacnetite #*»* gremio celebrará 

» • *  infiea general ron aeietencia «le dele» 
v!o%d»* Huet»u« Aire* a objeto >1* eetu 
i « r  la l-trmariía de la f ederación Sud- 
mericana •!* la Harina, fia Je wprrár ie  

q  .e I óJ-m l a «»br*ffo« «le c*re «ram io  con 
curran, ja ra  *» l cimentar una obra qu*. 
c »mo la mencionada, cómtituirá  un fuar* 
i *  baluarfa de fm c>rgar»ir v  iAn obrera.

Sindicato Clasificadores de Lana
L< * compone -it «•# de ri ta  grcmt«» pue 

den paanr a retirar *1 carnet por nueairo 
local lo* marte*, juera*  y v iera**,  de R j  
3o a 10 P tu.-— Kl aecretatio.

Obreros Chautteurs
Continúa, aun d*epi£a  da do* rae aea. |a 

huelga dactaraja por esta gremio a la* 
empte ia * Item. Uidar',  Auto l 'alare, I j i -  
nieea. Mili I ( d» « ,  Oli iupia  y Maaunel.

l.a «olidaridad del primer momentori. efectuando
ifmltíco co |»*|la  ntiiéu demoetrada por el gremio c>ntt
TsimirMi par le '  rúa comí» un* promera do triunfo, nal 
li.¿e• iet a, 1>A dad qu* no lugrao romper Ina numero»»»

artimaña* de qu# #«ban roano loa bu r ­

go*»#*
Solamente, en un gremio tan numero*..,  

han t raid óaado #1 movimiento tra» i n« 
codicíente», qu#.#* cuovirtlaron eo incoo- , 
dicinnale* inatr u roantoa^ de au* amo*.

Obreros Sastres
Lo* obrero# gonfacciootata* del Cerro y ' 

da ia ca*a -para han pr#»#n«*do un pha 
go  ex ig iendo  mejora*. Kl perennal d#Sp*- ¡  
ra •* declaró eo hue lga  por aegar*e *1 
hurgué* »  aceptar una de la* cláuaulae, 
por la qu# •• # i i « l *  ¡é  readmiaión d* uu 
compañero. B> n»o»imr#nio *• unáiima.

Obreros de la Rambla Wilson
f.ua obrer< l  úe la  Itambla \Vd«oo ha­

cen anber a l o *  traba|adore« *a  general | 
qu *  un tal Julio Cervetti.  que eatuvo d «  , 
ca pal é r # 0  *1 frigoríf ico. d "n d *  »eo tó  pía 
*a de matZ#, damoatráedo»»  un gran en ' 
oalla p a ra l o *  obrero*. * io o  a parar a la; 
rambla J  entró a trabajar como vigilante,
• lando hoy un aeguodo Hatero . Viajo cau 
diII•> del grupo viértala, amanará *u»p »n. 
dar del traba jo  a todo* lo* qua no vola* 
aan por Viera»

Kl caao e# q *a  «ote «lo #*'4 conatru 
yendo u n a^flot illa marcaore, « n  que ae
• epa *1 tiene anclo* o e* #r»|*», pero »l aa- 
b#moe qu* una lancha la b ic »  a cuenta 
de k»a tabfone* d • la lo landeoc ia ; «lo* 
carpio?er<« y peone* qu# utiliró para are 
traba jo  también  l<« pegá la o l i m i .  al 
igual que un ranrhv con a.Ua«, banco* y 
rneaaa y un caballo con paaloreo

Kl Ingeniero Acuela nn ve nada da aato. 
poro «aba da loa pollua, lechona* y corde­
ro*. no aab* tampoco que ere irf.ur tiaoe 
vario* peone* para au «erviciu particular, 
no aaba tampoco el taflor ingenien» Acó a- 
tn qua vario# obrero# fueron «urpandido* 
puf tomar doa rroroa da leba que retaban 
abandonado*, qu* mil atro|-*l!oa re co- 
meten r o m »  loa i rabajadore* por vigi 
lame*  e*túpid»*  e igno rante* como era tal ’ 
Cerva l  M J tampoco  *abe el Ing . Vco*ta| 
qu* todo* lo*  obrero# deben eomeier** a 
la» m 4e brutal** «Jlcionr* de t raba j ' ;  
q « e  det-en vender au dignidad en laa alee 
Clone*, vo lando a cualquier degenerado 
moral para gobernar,

l. ua plag «  d# paráaitn*. *g milicos y ru 
fian**, ha OaJdo «obre e » t «  ramMa, *>D
• » ' * r  m i *  que capturar, pero frente a au
1 e*p ot ia m " e»t á nu**tra conciencia y ¡  
uniúa- y aahremo# daelerrnr la* cariara*, 
b»# club* y bablaremna eAlo de lo que 
ini*re*a a nue»rra e m anci pacido, tr at ando 
de aeguir el ejemplo da nueetro# herma­
no* da Italia y Kaparta, qu# marrhan da 
tacho i  |n anulación de la propiedad pri 
«ada para implaotar *1 comuoiamo. au 
prama aspiración del ¡tr olat nri ad o no ivcr *  
eal

Obreros Yeseros
Con teioncrn rrapifto eate gremio  pro» 

algu* au aafuarao haala vario coronado 
con *1 éx it o  *1 que i espuria una too* 
quieta eao juata * importante como la 
Jornada de 7 . huma.

B  paramo* qu* oo a* haga vapecar mu­
cho #1 triunfo, porque hay t o l u d a i a o  y 

id ó o y. ai<b?* l • do, una voluntad fuerte 
para romper loa «le jva moldea del refor- 
miaño gremial a ha»* <J# aumento de jor­
nal, que ron mnquUtaa ficticia*.

Obreros Carboneros—Cerro y Bella 
Vista—Un triunfo seguro

t 'ar#«* que de nuevo despierta el esp í­
ritu luchad».r de loe obrero* da) C o rro .  
Da un til  tupo acá «a produjeron alguno# 

infl icto* eo  que Ico obreros supieron 
a i n n c i r  el tnun fo  d* la avaricia hurgue» 

Knire ellos p id * a o a  citar varia* hue l ­
ga* parctalea en loa frigoríf ico* y, 41'iraa- 
mente, lo* obreros y obreras aavtrea, que 
ám b i to  lograron t i  tarjornmi* 0 1 o pedido 

Trátnae. pue», de tfa despertar qu* m  
pr*ci»a enmurar  de manera que la Vil la 
del Oerro vuelva *  «er lo que fu* antea 
un baluarte de In <#gani*aHón ohrern.

Kl confítelo actual uncióse *1 día l , d * .  
b<do a una provocación dal gerenta de 1% 
llarraca W 'l «on .  provocación qu* tendía 

herir de muerte la orgaoi tacióo ,  que 
recién tomaba impulso > fu t r ía  an aquel 
ramo Pero  Ina trabajadores oo «ataban 
diapucatoa a sufrir humillación alguno y, 
aceptando #1 d# i l lo .  abandonan #1 tra 
bajo y co ot# ala n coa un pliego de condi­
ciones. Máe tarda, lo* carbonero* do In 
aaccióo Italia Viatn adoptan igual actitud 
Kl movimiento ce total: carbonero#, guio- 
charo#, carreros, maríneme etc , todo* Ca­
tán h*rmaoadoa, ea  *1 decidido empego 
da lograr #1 ra 4* amplio da ln« éxi to *»

Bl Katado, como aiampre, a* ra m i r a  
•1 máe vahanaanta dafanaor «Jal capitalis* 
no, aea este narional o •xtraniern, Aal 
a* da *1 caso da q te la  militad* #*té car­
nereando aa barcos como el «Traini»  y 
Tres», Taro at trabajar de carbonero

t im ar  mate eo la escuela del crimen 
tauartel)  y de «h i que no bagan ma« que 
bulto

La F . O. l l .  U. e i h o r 1*  a los trabaja, 
dore», y especialmente a lo* federa do», a que 
pongan de au parte todo lo q'<a lea ara 
posible para contribuir al triunfo de loa 
e-»mpaArro« carbonr»-*»-

ObrerrK Carplnteros- 
T rts  conferencias. —Secundan«lo 

t*l acrecentamiento de la Federación 
(«astronómica, y coiiHecuente con 
b u  actividad, la romittión »le culo 
Kindicatn reaolvió realizar tren gran­
de»* conferencias tic carácter gremial. I 

Realizaránso c*tag conferencias en 
la Higuicnto forma a las 2 0  y 3 0 .

I.o En Ciudodela 1201- 
2 «o En el local do los Obreros 

PantuloroH. callo Médano*.
3«o En la Casa del Pueblo, calle 

«Arenal O  ande,
Harán nao do la palabra, tocpli-

EN E L -

E l sá ba do  2 4  de J u n io  a las h . 2 0

Qran Velada teatral y 
baile /arcillar, organiza­
dos por la (tgrupacfóñ 
Obrera Jíusa. de la 
9illa del Cerro............

PROCOAMA
1 .0  I«a famosa comedia cu cinco ac­

tos, en ukrnninno, original de 
( ’arprnko Tobilcvlch, titulada*

Martin Bortiln
1 .0  Kl coro de lo* ruso* can tará 

varias canciones ukraniau/u de 
au rri»erlorlo

Baile Familiar
Correo 9Ín estampillas, con pre­
mios para quienes enulen mayor 
número de posta les— Habrá rifa 
y uenla de flores. —  Buffet bien 
atendido.
PRECIO D E LA S  LOCALIDADES

P la tea  con entrada 
Entrada general

0.»r>0
0.10

N OTAS—Después de las ll?, la entra 
da para eciíorifa» seré libre.

- Se, rifará un fino binóculo.
— Kl beneficio de esta velada se 

repartirá 0*1: 5 0 opípara la entidad 
i ruuiiizadnra, y 5 ojo para d  pe 
riódico «Dolos Trudn».

co in p a ñ e ro ?*C a rr il, J .  B an d o , I,. I/»- 
pez, M. C ollazo y el se c re to r io  do 
d e la  F . Q .  J .  M aaelli.

N o en co p ará  o n in gú n  com paño* 
ro  la  im p o r ta n c ia  do Cutos a cto s  y 
la -n e c e s id a d  de co n o u rrir  a  olios. 
Kaporam ofl p u es, quoxel g rem io  en 
m a s a  c o n c u r ra  p i r a  c a p a c ita rs e  en 
la lu c h a  quo non co n d u cirá  a  n u es­
t r a  e m a n c ip a c ió n -— E l Secre tario .

Balance de “La Batalla”
D e Núm . 160

ENTRADAS
Recibo» entumió» $

DONACIONES
Un bolchüvlchc 1 00, E Her- 

nAndez " fin. C. Rodríguez (do 
Saii Jo»é) 1 2n. Colonil» ' 20,
M Cintro (Santa Luda) 842, 
del Carmelo 3.30. F Raeionpi 
(Dolorea) 4.00, do N l’aliníra:
A. R. (Jora 1.00, A. Martínez 
0 50, A "Novo 1.00, 0 Novo 
0.5o, 1). H. (1.50. A Ártica» 0 2 1, 
líodoy 0.50, U VclAiquex 1 0".
F. M R. Moreeo 0 5 , F 1*. VI- 
torero 0.50, J. Brito O 50,sE. 
ltepeto 1.50, Strli.ffer 0 5 , E. 
Meló 0 50. $

VENTA
Valz« y 0.50, Alomo 1.00, 

Lloren 3 90, >
Suma $

2 ,v;

24.0J

5.00 

32 42

s a l id a s ;

Déficit anterior 
Imprnión del N o 160 
Transporte de nn Meritorio 
Franqueo

Suma
RESUMEN

Entrada»
Salido»

Déficit

t  278.28 
• 61.50 . 2.00 
. 0 35

}  342.13

J 32.42
- 342.13
- 309.71

Administrativas
Adolfo Carbonr. Paj.iandá De acuer­

do, el resto nos lo envía cuando gir# 
mayor cantidad

Antonio H Goyo, Su era Pa l mira — Ue 
cibimcs un giro de. $ 19.GO» Se entre­
garon para »K1 Burro* $ .5.40. Fueron 
má* talonario* de rifa.

annrl ( antro. Santa Lucia. — Kecibi- 
-«fós $ 18.42. De rifa $ It .00 el re»ta 
de lUta de suscripción.

«\ lo* compañeros del interior que lian 
recibido lista* de suscripción pro LA 
BATALLA, y que aún no las han de­
vuelto. tengan a bien remitírnoslas a Is 
brevedad posible, aunque estén en blan­
co.

Correo
, . C- Colotuho, Tambóte*. -  Re- 

e * m io  la  razó n  J e  catar aprem iado» CÍbimoS d o s  pesos p a r a  « E n tr é  
y la  fin a lid ad  dei prem iaU sm o, lo» Campesinos». En breve irán.

.‘U




